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			A mi Virgen de la Paz.


			A mis padres, por guiarme en el camino de la fe.


		


	

		


		

			PRÓLOGO


			Con profundo placer, prologo el libro Fray Ricardo de Córdoba, de Alejandro Aguilar, publicado por Almuzara, que mantiene su compromiso de tratar temas andaluces sin descuidar su brillante proyección nacional e internacional.


			El libro trata la vida y obra de este fraile capuchino cordobés tan vinculado al mundo cofrade, especialmente en su ciudad natal, donde fue un gran impulsor de la Semana Santa como hoy la conocemos, predicador en numerosos cultos de hermandades y dibujante y diseñador de abundante material de bordados y orfebrería de arte sacro por toda Andalucía. Destacó también por su don para la comunicación, puesto al servicio de poesías y pregones, como el de la Semana Santa de Córdoba en 1983. Su trayectoria incluye también Jerez, Almería, Cádiz, Granada y Sevilla, donde estuvo vinculado a muchas cofradías. Entre las sevillanas, sobresalen sus vínculos con la Macarena, la Esperanza de Triana, los Negritos, los Panaderos y Monte-Sión, entre muchas otras.


			El libro está lleno de testimonios y entrevistas, pues al ser una persona fallecida recientemente, en 2019, la forma de documentar su vida y obra es con testimonios orales de contemporáneos y acudiendo a hemerotecas para consultar artículos, reportajes y crónicas. Todo esto ha hecho, y bien, con corazón y rigor, Alejandro Aguilar Durán, joven graduado en Historia y experto en Archivística por la Universidad de Córdoba. Aguilar cuenta además con otros estudios como técnico superior en Gestión y Marketing, un máster en Formación del Profesorado en Educación Secundaria por la Universidad Internacional de La Rioja y el título de Máster en Liderazgo y Oratoria: Desarrollo Personal y Gestión de Equipos por la Universidad de Málaga.


			Aguilar se ha sumergido en la vida de fray Ricardo con el objetivo de reivindicar su importancia en la Semana Santa andaluza. Hermano de la hermandad de la Paz de Córdoba, que tanto debe a fray Ricardo, Aguilar Durán ha realizado una magnífica biografía de un personaje clave en el mundo cofrade andaluz.


			Y es que la Semana Santa andaluza forma parte intrínseca de la fe, la piedad popular y el patrimonio de los andaluces. Del patrimonio inmaterial, de las devociones, los sentimientos, la música, los aromas, los rituales; del patrimonio material de imágenes de sagrados titulares, tallas secundarias, palios, mantos, orfebrería, banderas, guiones y estandartes. Es una fiesta que surge del pueblo para el pueblo, natural, espontánea y casi anónima. Y digo casi anónima porque, aunque el movimiento cofrade es tan anónimo como esos miles de nazarenos que ocultan su rostro bajo el antifaz durante la estación de penitencia, hacen falta también nombres propios que marquen tendencias, rescaten tradiciones y las mantengan, gestionen el patrimonio de una hermandad y cuiden el componente humano de esa hermandad desde el sentido fraterno de la historia. A este grupo de personas perteneció fray Ricardo de Córdoba.


			Y por eso damos la bienvenida a esta primera biografía suya, que firma Alejandro Aguilar Durán, al que felicitamos cordialmente por su iniciativa y su trabajo.


			



			Juan José Primo Jurado


			Director general del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico


		


	

		

			


			INTRODUCCIÓN


			El fallecimiento del sacerdote capuchino fray Ricardo de Córdoba, el 17 de mayo de 2019, abrió un vacío y, al mismo tiempo, la necesidad de revisar y ordenar su extensa obra. Su prestigio en el ámbito religioso y artístico, dentro y fuera de Córdoba, lo convirtió en una figura clave de la Semana Santa andaluza contemporánea.


			Poco puede entenderse de la evolución cofrade cordobesa —e incluso de la de otras ciudades andaluzas— sin tener en cuenta la impronta de este fraile. Desde joven, con poco más de veinte años, supo acompañar a los principales artistas del momento y guiar a quienes se acercaban con un proyecto o una ilusión. Córdoba, tras décadas alternando referencias diversas en cuestiones cofrades, volvió a fijarse en Sevilla gracias a su impulso renovador.


			Este libro nace con el propósito de reivindicar su legado y acercarlo a las nuevas generaciones. Se trata de una obra pionera: no existe hasta la fecha una biografía extensa ni un estudio monográfico que explore con rigor su trayectoria sacerdotal y artística. Fray Ricardo no dejó memorias personales y, sin embargo, hemos logrado acercarnos a su pensamiento. La investigación se apoya en fuentes orales, testimonios de cofrades y allegados, así como en hemerotecas y archivos. Asimismo, ha resultado fundamental el análisis de artículos y entrevistas concedidas por el propio fraile a lo largo de su vida, especialmente los publicados en medios vinculados a la Agrupación de Hermandades y Cofradías de Córdoba, como las revistas Alto Guadalquivir y Córdoba Cofrade, que permiten aproximarse de primera mano a su pensamiento, sensibilidad y visión de la religiosidad popular.


			


			El objetivo es ofrecer una visión ordenada de su aportación, clarificar su pensamiento y situar su figura en el contexto de la religiosidad popular de finales del siglo XX. Fray Ricardo fue, ante todo, un servidor de las hermandades. En sus manos, el arte y la fe se convirtieron en un lenguaje compartido que transformó la Semana Santa cordobesa y dejó huella en muchas otras ciudades.


		


	

		

			


			1. Un fraile para
entender una época


			«Ser cofrade y pensar en cofrade es algo grande, y una buena ayuda para vivir»


			Fray Ricardo de Córdoba


			La historia de la Semana Santa andaluza contemporánea no puede explicarse únicamente desde la evolución de sus formas externas, ni desde el crecimiento patrimonial de las hermandades. Detrás de cada proceso de renovación, de cada cambio asumido con naturalidad por el mundo cofrade, existen personas concretas que supieron interpretar su tiempo y ofrecer respuestas desde la fe, la palabra y la belleza. Fray Ricardo de Córdoba pertenece a ese reducido grupo de figuras que influyeron de manera decisiva en la manera de entender la religiosidad popular en las últimas décadas del siglo XX, convirtiéndose en referencia espiritual, estética y humana para varias generaciones de cofrades. Pero mucho antes de eso debemos hablar de cómo era la Semana Santa histórica de Córdoba, del niño que un día fue fray Ricardo y de sus primeros pasos hasta el noviciado y el sacerdocio.


			


			1.1. La Semana Santa de Córdoba antes de fray Ricardo


			«Las cofradías las cambian las personas, y no es siempre para mejor, ni para acertar»


			Fray Ricardo de Córdoba


			La ruptura del modelo barroco (siglo XIX)


			La Semana Santa de Córdoba, de fuerte impronta barroca, sufrió una ruptura profunda en 1820 con el decreto del obispo Pedro Antonio de Trevilla. En un clima de reformas ilustradas y recelo hacia las expresiones populares, la disposición episcopal suprimía las estaciones de penitencia y reducía los desfiles a una única salida oficial en Viernes Santo. La medida cortó de raíz una tradición que había distinguido a la ciudad por la riqueza de sus cortejos, el brillo de su imaginería y la activa participación del pueblo.


			Durante más de tres décadas, Córdoba vivió sin procesiones. Las hermandades, privadas de apoyo legal y respaldo eclesial, entraron en inactividad. En contraste, pueblos de la provincia como Puente Genil o Baena lograron mantener vivas sus celebraciones pasionistas, conservando una identidad cofrade firme. En la capital, en cambio, el peso de la autoridad diocesana impidió cualquier manifestación externa de religiosidad popular.


			La restauración no se produjo hasta 1849, y no partió de las cofradías, sino del Ayuntamiento. El concejal Julián Bustillos lideró una iniciativa institucional que permitió recuperar procesiones, aunque siempre bajo el marco legal heredado del decreto de Trevilla. Más que un renacer del mundo cofrade, aquella vuelta fue una puesta en escena ordenada y regulada, reflejo del culto oficializado propio del liberalismo moderado1.


			Del ferrocarril al modelo sevillano


			La supeditación de la Semana Santa cordobesa al modelo sevillano se dio, según Juan Aranda Doncel, porque hasta finales de los años 80 no hay trabajos de investigación que relaten nuestra historia. De haber existido estos, las reorganizaciones de muchas de nuestras cofradías hubieran sido distintas, afirma el historiador y académico numerario de la Real Academia de Córdoba.


			En la segunda mitad del siglo XIX, la ciudad comenzó a transformarse. La llegada del ferrocarril y la conexión directa con Sevilla propiciaron la penetración del modelo hispalense. La influencia se manifestó primero en lo estético: la organización de los cortejos, la incorporación de pasos de palio, el acompañamiento musical con marchas procesionales y la creciente atención al protocolo litúrgico en la calle.


			A finales del siglo, la Semana Santa cordobesa quedó prácticamente reducida a la procesión oficial del Santo Entierro, promovida por el Cabildo Municipal. Las nuevas hermandades que iban surgiendo lo hacían ya bajo un marcado patrón sevillano. Este fenómeno no fue exclusivo de Córdoba: ciudades como Granada, Jaén o Almería también adoptaron las formas hispalenses, que se consolidaban como paradigma en Andalucía oriental.


			Primer tercio del siglo XX: entre crisis y continuidad


			Durante el primer tercio del siglo XX, la religiosidad popular vivió altibajos. La dictadura de Primo de Rivera impulsó ciertos intentos de revitalización, pero la Guerra Civil y la inmediata posguerra condicionaron la vida de las cofradías. Muchas hermandades quedaron diezmadas en lo patrimonial y en lo humano, aunque Córdoba, a diferencia de otras capitales, no sufrió pérdidas irreparables en su imaginería. Esa circunstancia permitió mantener una base artística y devocional sobre la que reconstruir en las décadas posteriores.


			Con el franquismo, la religiosidad popular recibió un respaldo explícito desde el poder político y eclesial. El modelo sevillano, ya en expansión, se convirtió en referencia obligada para las cofradías cordobesas que buscaban recuperar esplendor. El resultado fue una progresiva consolidación de formas externas brillantes, aunque muchas veces desvinculadas de la vida espiritual cotidiana de las hermandades.


			Esta revitalización viene marcada por varias épocas de auge en las décadas de los años 20, los años 40 —en 1944 se creó la Agrupación de Hermandades y Cofradías, que nació para organizar la Semana Santa de Córdoba— y a partir de 1975, siendo este último el periodo en el que el sacerdote jugará un papel elemental. 


			


			La Córdoba cofrade de los años 50


			Desde la fundación de la Agrupación de Hermandades y Cofradías y hasta bien entrada la primera mitad de la década de los años 50, fueron surgiendo diversas iniciativas destinadas a dinamizar y enriquecer la vida cofrade de la ciudad. Entre ellas cabe destacar la creación de la denominada Fiesta de la Saeta  o la puesta en marcha de la revista Semana Santa, dirigida por José Luis de Córdoba. A estas propuestas se sumaron otras acciones promovidas por el organismo cofrade, como el concurso de altares domésticos o el cartel anunciador de la Semana Santa, o la instauración, en 1950, de un certamen fotográfico dedicado a las imágenes y a las procesiones de la Semana Mayor. 


			Entre 1957 y 1959, la Semana Santa cordobesa vivió un ciclo de crecimiento. En 1957, procesionó por primera vez la hermandad de las Penas y Desamparados desde la parroquia de Santiago, alcanzando en poco tiempo más de 400 hermanos. Ese mismo año, la hermandad de las Angustias abandonó el uso del palio y la iluminación eléctrica por decisión del obispo fray Albino, que consideraba estas prácticas poco litúrgicas. El paso, diseñado por Manuel Mora Valle y bordado por las Adoratrices, fue vendido a la hermandad del Prendimiento, que lo estrenaría en 1959.


			Hay que destacar que la década de los 50 estuvo marcada por el paso de palio de la Reina de los Mártires, una verdadera maravilla artística que combinaba lo mejor de dos artistas del arte cofrade contemporáneo: el orfebre Jesús Domínguez y la bordadora Esperanza Elena Caro. 


			El año 1959 trajo estrenos de relieve. La hermandad del Descendimiento presentó un nuevo paso esculpido por Amadeo Ruiz Olmos. La Misericordia acometió reformas de envergadura, valoradas en cerca de un millón de pesetas, incluyendo la restauración del paso de la Virgen, a cargo de Rafael Díaz Peno. Ese mismo año, el pregón de la Semana Santa fue pronunciado por Francisco Montero Galvache en el Real Círculo de la Amistad, y la prensa lo calificó como «el pregón por excelencia de Andalucía». El Diario Córdoba calculaba en 5000 los nazarenos participantes y en varios millones de pesetas el valor de los estrenos que se lucieron en las procesiones.


			En apenas un lustro, Córdoba pasó de una Semana Santa modesta a una fiesta en expansión, con nuevas hermandades, estrenos de importancia y un notable dinamismo organizativo.


			


			Los años 60: oficialismo y continuidad


			La década de los 60 abrió con 23 cofradías y 33 pasos. El crecimiento patrimonial y organizativo era evidente, pero el peso de las instituciones civiles y militares seguía marcando el tono de las celebraciones. En 1962, el Diario Córdoba recogía la presencia del gobernador militar en la procesión de la Paz y Esperanza en representación del ministro del Ejército, y al día siguiente del general Cisneros Abad en la de las Angustias, en nombre del jefe del Estado. La religiosidad popular convivía con la solemnidad oficial, característica de la época franquista. 


			A comienzos de los años 60 del siglo pasado, se trasladó la carrera oficial al entorno de la Mezquita-Catedral, a iniciativa del alcalde Antonio Cruz Conde. El nuevo recorrido duró hasta febrero de 1964, cuando volvió a un itinerario muy parecido al que había tenido anteriormente.


			A pesar de estas novedades, persistían las limitaciones organizativas. Los horarios de salida seguían siendo muy nocturnos, lo que dificultaba la conexión de la religiosidad popular con la juventud. La mitad de la década de los años 60 se caracterizó por ser una etapa muy difícil y de grave crisis económica para muchas cofradías. Según la prensa de la época, hubo una importante reducción de ayudas institucionales.


			Al llegar a los años 70, Córdoba mostraba un panorama ambivalente: más hermandades, mayor riqueza patrimonial y mejor organización institucional y un tejido asociativo que se activaba sobre todo en Cuaresma. El propio fray Ricardo lo expresó con claridad al recordar que entonces se vivía «una Semana Santa de Cuaresma», con corporaciones centradas en la procesión y poco en la vida formativa y comunitaria durante el año2. Su irrupción se produjo en este contexto, entre el esplendor externo y la necesidad de compromiso interior, y ahí radicó la fuerza transformadora de su obra.


			


			1.2. Nacimiento, infancia y entorno familiar de fray Ricardo de Córdoba


			Nacimiento y primeros años en la Córdoba de posguerra


			Ricardo del Olmo López nació en Córdoba, en la puerta del Rincón, junto a la plaza de Colón, el 1 de octubre de 1946, y fue bautizado en la parroquia de Santa Marina a los pocos días de nacer, el día 12 de ese mismo mes. Décadas después, ya con 71 años, en una de sus últimas entrevistas, definió su barrio natal como «un barrio con mucha clase». Fue el mayor de tres hermanos, hijos de Ricardo del Olmo García-Escribano, natural de Córdoba, y de Pilar López Armenta, natural de Alcalá de Henares. Más tarde, como fraile, adoptó el nombre de su ciudad, siguiendo la tradición de la orden Franciscana y vinculando el nombre del lugar de origen a su vida religiosa. «Mis apellidos son muy bonitos, pero me gusta más Córdoba que mis apellidos», afirmaba.


			Como vemos, la vida de fray Ricardo comenzó en una España marcada por la dictadura de Francisco Franco. Nació en una Córdoba que reflejaba las mismas tensiones que el resto del país: pobreza y escasez de recursos junto a un fuerte control político e ideológico. El catolicismo impregnaba toda la vida pública. La Iglesia era parte de la columna vertebral del régimen, presente en la educación, la moral y la vida social.


			En 1955, cuando el niño Ricardo apenas contaba nueve años, Córdoba ofrecía una imagen contradictoria: barrios humildes donde la pobreza era evidente, pero también una vida popular vibrante en torno a peñas y asociaciones. Figuras como Ramón Medina o Enrique Romero de Torres eran referentes de esa Córdoba que buscaba mantener vivas sus raíces culturales.


			Estudió en el colegio Virgen del Carmen, inaugurado el 3 de octubre de 1952. El proyecto se remontaba a 1948, cuando el Provincial de los Carmelitas Descalzos de Andalucía autorizó su construcción para ofrecer una educación integral, inspirada en el carisma teresiano-sanjuanista, a los niños y jóvenes de Córdoba.


			


			La ciudad que lo vio nacer


			Los espacios urbanos también se transformaban. La plaza de Capuchinos, que más tarde sería escenario central en la vida del fraile, estaba ya entonces en el centro del debate. La prensa local defendía conservar su fisonomía y ambiente tradicional en las reformas urbanísticas, consciente del valor sentimental de aquel enclave. Se insistía en mantenerlo como símbolo de identidad, «preferido por el visitante y el forastero», una percepción que anticipaba el papel espiritual y artístico que fray Ricardo desplegaría en este lugar décadas más tarde.


			La plaza de Colón (antiguo campo de la Merced) vivía un proceso similar. El poeta Juan Bernier destacaba en artículos de la época la armonía de su entorno, convertido en nuevo espacio verde. En paralelo, la permuta de la Huerta del Alcázar entre el Ayuntamiento y el Ministerio de Educación, promovida por el alcalde Antonio Cruz-Conde, mostraba un creciente interés por integrar el patrimonio histórico en la reordenación de la ciudad. Estos movimientos urbanísticos eran signo de una Córdoba que comenzaba a redescubrir su identidad cultural. Mientras tanto, la economía rural sufría. El racionamiento y la falta de empleo golpeaban con fuerza. Las familias dependientes del campo vivían con lo justo. La posguerra había dejado cicatrices que marcaron a toda una generación, entre ellos al joven Ricardo.


			Su infancia transcurrió en una España marcada por la posguerra. «Nací diez años después de la guerra —recordaba—, y mientras en otras capitales había que recomponer la rica tradición barroca, en Córdoba no sufrimos esa pérdida». Sin embargo, también relataba la dureza de la escasez: «En casa llegué a ver la cartilla de racionamiento».


			Familia, fe y primeras devociones


			Su padre fue hermano de la hermandad de Jesús Caído de San Cayetano, cofradía muy popular y vinculada al mundo taurino. La imagen del titular de la hermandad formaba parte del paisaje familiar en casa y se grabó en la memoria del joven Ricardo. La familia se mantendría en la plaza de Colón, frente a la puerta del Rincón, hasta 1975, año en que se mudaron a la calle Burell, enfrente de la plaza de Capuchinos. El padre regentaba un pequeño almacén de materiales de construcción cercano al domicilio. El entorno era de clase media, pero estaba sustentado en fuertes lazos afectivos.


			La Semana Santa de aquellos años, según sus palabras, era «más seria, más pobre, pero también más religiosa». Entre las imágenes que le impactaron estaba la Virgen de la Esperanza, ubicada en esos años en la parroquia de Santa Marina, a quien visitaba cada domingo, y las devociones de Jesús Caído y la Virgen del Mayor Dolor en su Soledad, de San Cayetano. «Eran majestuosas, imponentes —afirmaba—. Le preguntaba a mi padre por qué la Cofradía del Caído iba sobre ruedas, cuando veía a la Virgen de la Esperanza salir con costaleros, rebosando gracia y majestad».


			Un templo marcó su niñez: la iglesia del Santo Ángel, en el convento de Capuchinos. Allí descubrió a la Virgen de la Paz, imagen que lo acompañaría toda su vida. Su talento artístico también emergió entonces: dibujaba pasos procesionales con lápices de colores y construía maquetas junto a sus hermanos. Lo que empezó como un juego infantil se convirtió en el germen de su vocación estética. Con el tiempo, esa infancia humilde, tejida de fe y creatividad, se reveló como el verdadero cimiento de quien sería fraile capuchino y uno de los grandes renovadores de la Semana Santa cordobesa.


			El testimonio de su hermano Joaquín del Olmo revela un detalle de la infancia de fray Ricardo: mostró, desde niño, una marcada afición por el dibujo. Pasaba horas en un caballete instalado en su habitación, y su destreza era tal que, de no haber elegido el sacerdocio, probablemente habría seguido un camino artístico. Aquella pasión por el diseño convivió, desde muy pronto, con su inclinación hacia la vida religiosa3. Aunque les separaban diez años, Joaquín recuerda con cariño el sentido familiar de fray Ricardo. Las visitas a sus tías eran frecuentes, y los vínculos con ambas ramas —la materna y la paterna— fueron estrechos incluso tras su ingreso en la orden Capuchina.


			[image: ]


			Fray Ricardo ante uno de sus primeros cuadros.
Fuente: Archivo de la familia Del Olmo


			1.3. Juventud, vocación y primeros horizontes


			«Si no hubiera visto ambiente cofrade en mi casa, no sería fraile»


			Fray Ricardo de Córdoba


			Adolescencia y despertar vocacional


			Tras una infancia marcada por la religiosidad popular, el arte y la vida familiar, el joven Ricardo del Olmo comenzó a definir con mayor claridad el rumbo que daría a su vida. Su inclinación natural hacia el arte se consolidó en la adolescencia hasta impregnar toda su vida. Durante su etapa formativa, ese talento autodidacta no se apagó, sino que se canalizó con mayor conciencia. El colegio, el ambiente familiar y las primeras lecturas espirituales fueron los pilares sobre los que comenzó a forjar sus primeros años.
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			Cuaderno de notas de fray Ricardo de Córdoba.
Fuente: Archivo de la familia Del Olmo


			La llegada de los años 60 trajo un cambio de rumbo. A nivel nacional, el Plan de Estabilización de 1959 abrió la puerta al desarrollo económico, la industrialización y la aparición de una incipiente clase media. Córdoba, aunque de manera más lenta, comenzó a sentir ese impulso. Se instalaron industrias ligeras y se reactivó el comercio.


			El alcalde Antonio Cruz-Conde (1951-1962) fue clave en este proceso. Apostó por la modernización urbana, la conservación del patrimonio y la proyección de Córdoba como ciudad histórica y turística. Tras él, Antonio Guzmán Reina continuó esa línea. Las fiestas religiosas y populares ganaron protagonismo como motor cultural y atractivo turístico. A pesar de estos avances, muchos cordobeses seguían viviendo con modestia, sobre todo en las barriadas periféricas. La censura, la ausencia de libertades políticas y el control ideológico seguían marcando la vida diaria.


			En la Iglesia se percibían los nuevos aires del Concilio Vaticano II (1962-1965), que planteaba reformas litúrgicas y pastorales. La religiosidad popular, sin embargo, mantenía su fuerza. Los cultos cuaresmales, procesiones y romerías seguían siendo el corazón de la vida espiritual y social. Las cofradías vivían años de consolidación, con mejoras estéticas y organizativas, al tiempo que surgían proyectos de renovación que apuntaban a una Semana Santa distinta.


			Fue en este ambiente, entre la tradición de un régimen aún autoritario y las primeras señales de modernidad, donde comenzó a forjarse la personalidad de fray Ricardo de Córdoba. La ciudad se encontraba redefiniéndose, y aquel joven capuchino estaba llamado a desempeñar un papel decisivo en esa transformación. Muy pronto, comenzó a mirar más allá de las cofradías tradicionales y se sintió atraído por las hermandades de nueva fundación. «Si no hubiera nacido dentro del cristianismo y de su cultura andaluza, que es cristiana y barroca, tal vez nunca pudiera haber sido cofrade», reconocería años después. Y su impronta no tardará en hacerse notar, tal y como confirman las palabras de su hermano: «El principal legado está a la vista de todo el mundo. Cualquier cofradía de nuestra ciudad tiene algo de mi hermano». Además, añade: «Siempre estaba dispuesto para todo y nunca tenía horas suficientes para las hermandades. Ha sido un hermano muy entrañable».


			Los símbolos cofrades marcaron su vocación. «Fui fraile porque antes fui cofrade», solía repetir. Reconocía que fueron las hermandades quienes lo mantuvieron en la actitud religiosa. Esa unión entre fe y cofradías definió su vida. El propio fraile evocó con emoción sus recuerdos en alguna que otra entrevista: «A mí me gustaban todas las imágenes, y fui poco a poco coleccionándolas en estampas en blanco y negro con una plegaria escrita detrás. Cuando mis tías, que habían estado en Sevilla, me trajeron una colección de doce postales de palios en color, creí tener el cielo»4.


			La decisión


			La familia de fray Ricardo desempeñó también un papel esencial en su formación. Cuando expresó su decisión de consagrarse al sacerdocio, nadie se sorprendió: la religiosidad estaba muy arraigada en el hogar. Una tía materna, monja dominica, fue un referente espiritual y posiblemente influyó en su temprana inclinación vocacional.
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			Fray Ricardo durante el servicio militar en Córdoba.
Fuente: Archivo de la familia Del Olmo


			El punto de inflexión llegó con su ingreso en la orden de los Capuchinos, en 1968, tras cumplir el servicio militar, donde meditó seriamente la posibilidad de dedicarse a la vida consagrada. En una entrevista concedida en 19955, recordaba que, antes de decidirse, llegó a salir con una chica, con quien mantuvo amistad incluso después de ordenarse sacerdote. Contaba también que se preparó para trabajar como administrativo en una entidad bancaria y que llegó a pensar en estudiar magisterio. Pero todo quedó en proyectos inconclusos: la vida lo conducía hacia otro destino.


			El noviciado es la primera etapa de formación del candidato, donde se afianza la vocación y se experimenta la vida religiosa. Según relató el fraile Fernando Linares, compañero de aquellos años, el acercamiento de Ricardo a la orden se debió en gran medida a su amistad con fray Alejandro. Durante los permisos del servicio militar, colaboraba en el camarín de la Divina Pastora del convento de Capuchinos, donde ayudaba en tareas de pintura y ornamentación. Fray Alejandro era cercano a su familia, sobre todo a su madre y a sus tías, y se convirtió en puente para su despertar vocacional. Fray Alejandro de Málaga fue un gran escritor y poeta, siendo el primero en esculpir a fray Leopoldo en una pequeña estatua, cuando acababa de morir.
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			Fray Ricardo de Córdoba con fray Alejandro en el camarín de la Divina Pastora de Capuchinos (Córdoba). Fuente: Archivo de la familia Del Olmo


			Ricardo dudó entre ingresar en los Carmelitas —por su devoción a la Virgen del Carmen y su paso por el colegio— o en los Capuchinos. Finalmente, la amistad con los frailes, las confesiones en el convento y un libro sobre San Francisco inclinaron la balanza. Tenía apenas veintiún años cuando pidió la entrada en la orden6.


			


			1.4. La orden Capuchina: marco espiritual de su vocación


			«San Francisco experimentó su gran conversión ante la mirada del Cristo de San Damián»


			Fray Ricardo de Córdoba


			Historia y carisma de la orden Capuchina


			La historia de la orden Capuchina ayuda a comprender el marco espiritual en el que se formó y vivió fray Ricardo de Córdoba. Su manera de entender la fe, la predicación y la cercanía al pueblo no puede explicarse sin ese sustrato franciscano que marcó su vida desde el noviciado.


			La orden de los Hermanos Menores Capuchinos hunde sus raíces en el carisma de San Francisco de Asís, quien en 1209 propuso un modelo de vida evangélica basado en la pobreza, la fraternidad y la confianza absoluta en la providencia divina. Para Francisco, la oración no era un ejercicio aislado, sino una actitud constante del alma. Sus plegarias preferidas —los salmos y el padrenuestro— expresan una relación sencilla y directa con Dios, al que invocaba como Altísimo, omnipotente y fuente de todo bien.


			Esa espiritualidad marcaría para siempre a la familia franciscana. Uno de los pilares fundamentales fue la pobreza radical, recogida en la Regla aprobada en 1223 por el papa Honorio III. En ella se consolidaba una forma de vida humilde, fraterna y obediente, inseparable de la predicación y del testimonio personal. No se trataba solo de renunciar a bienes materiales, sino de vivir con libertad interior y cercanía al pueblo.


			La rama capuchina nació en el siglo XVI como un intento de volver a la ideal original. En 1525, fray Mateo de Bascio consideró que los franciscanos de su tiempo se habían acomodado y decidió vivir la Regla de forma más austera. Junto a otros hermanos, optó por una vida de penitencia y sencillez, encontrando refugio entre los eremitas camaldulenses. De ellos adoptaron la capucha puntiaguda y la barba, signos visibles de penitencia que darían nombre popular a la orden.


			Gracias a la mediación de la duquesa Catalina Cybo, el papa Clemente VII aprobó en 1528 este modo de vida mediante la bula Religionis zelus, permitiendo a los capuchinos predicar libremente entre los pobres. Desde entonces, la orden creció con rapidez y se consolidó como una de las ramas franciscanas con mayor arraigo popular. Su estilo combinó fidelidad a la pobreza, predicación directa y comunidades estables, sin renunciar a una sólida formación intelectual que preparara a buenos predicadores.


			A lo largo de los siglos, los capuchinos se caracterizaron por su presencia en los lugares más necesitados: parroquias humildes, hospitales, misiones, escuelas y barrios populares. Esa cercanía al sufrimiento humano y a la religiosidad sencilla del pueblo explica su profunda vinculación con la Semana Santa y con las hermandades, especialmente en Andalucía.


			La historia de la orden no estuvo exenta de dificultades. Las desamortizaciones, las exclaustraciones del siglo XIX y las tensiones políticas provocaron la pérdida de conventos y comunidades enteras. En 1897, el papa León XIII reorganizó la familia franciscana, manteniendo la autonomía de los capuchinos junto a las ramas conventual y observante.


			El siglo XX trajo una renovación espiritual impulsada por el Concilio Vaticano II, pero también una fuerte crisis vocacional, especialmente en Europa. Hoy, la orden mantiene presencia en casi un centenar de países, con unos once mil frailes, creciendo en África y Asia mientras disminuye en Europa y Norteamérica.


			Este contexto explica decisiones recientes como el cierre de comunidades históricas, entre ellas los conventos de Jerez o Antequera. En ambos casos, la orden ha buscado garantizar la continuidad del culto y de las grandes devociones populares, adaptándose a nuevas formas de presencia pastoral sin renunciar a su identidad.


			En este marco histórico y espiritual se sitúa la figura de fray Ricardo de Córdoba. Heredero de un carisma marcado por la pobreza evangélica, la fraternidad y la cercanía al pueblo, vivió su sacerdocio desde la sencillez y el servicio. No se limitó a la liturgia ni al púlpito: visitaba enfermos, llevaba la comunión a los hogares y confesaba con ternura a quienes se acercaban a él.


			Como tantos capuchinos antes que él, fray Ricardo supo traducir la espiritualidad franciscana en un lenguaje comprensible para el pueblo, uniendo predicación, arte y religiosidad popular. Su vida fue testimonio de que la fe puede anunciarse desde la belleza, pero siempre desde la humildad y la entrega.


			La orden Capuchina en la actualidad


			Hoy, los capuchinos mantienen presencia en más de cien países con unos once mil frailes. Aunque en Europa y Norteamérica experimentan retroceso, como hemos dicho, crecen en África y Asia y se mantienen en América del Sur. «Nuestra sociedad vive en lo provisional; nada es definitivo. Todo está marcado por un tiempo que se concibe como algo destinado a terminar», reflexiona fray Fernando Linares7.


			En los últimos años, la orden de los Capuchinos ha tenido que afrontar decisiones complejas derivadas del descenso de vocaciones y de la ausencia de comunidades estables en algunos de sus conventos históricos. Un ejemplo significativo es el caso del convento de Capuchinos de Jerez, que ha dejado de tener vida monacal permanente.


			Ante esta situación, la orden ha cerrado una operación de venta parcial del inmueble, conservando en todo momento la propiedad de la iglesia y de la sacristía. De este modo, se garantiza la continuidad del culto y la permanencia del Santísimo Cristo de la Defensión, una de las grandes devociones históricas de la ciudad, sin que exista intención alguna de trasladar la imagen. La atención pastoral del templo continuará siendo asumida por los capuchinos de Sanlúcar de Barrameda8.


			La operación pone fin a un largo periodo de incertidumbre sobre el futuro de un espacio que había quedado prácticamente en desuso. Al mismo tiempo, la venta ha obligado a colectivos que utilizaban dependencias del convento —como la hermandad de la Defensión o Manos Unidas— a buscar soluciones alternativas para la conservación de su patrimonio y el desarrollo de su actividad.


			La presencia capuchina en Jerez, iniciada en el siglo XVII, sigue así vinculada al culto, a la devoción popular y a la memoria histórica de la ciudad, aunque ya no desde la vida comunitaria conventual tradicional. Este proceso ilustra con claridad cómo la orden mantiene su identidad y su servicio a la Iglesia en un contexto marcado por el cambio, la reorganización y la búsqueda de nuevas fórmulas de presencia pastoral.


			Otro momento especialmente significativo fue la salida del convento de Antequera, anunciada en junio de 2021. Fundado en 1613, había sido el primero de la orden en la región. El último repique de sus campanas sonó el 5 de septiembre de ese año, tras más de cuatro siglos de presencia ininterrumpida. Diario Sur recogió que la decisión respondía a la falta de vocaciones y al envejecimiento de las comunidades, reflejo de la crisis que atraviesa gran parte de la Iglesia europea9.


			Así, la historia de la orden Capuchina, con sus luces y sombras, fue el marco en el que fray Ricardo desplegó su vocación. En la actualidad, la presencia de la comunidad capuchina en la capital cordobesa continúa de manera discreta, con una pequeña comunidad que mantiene vivo el carisma recibido.
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			Vista actual de la plaza de Capuchinos de Córdoba, con la iglesia conventual del Santo Ángel al fondo. Fuente: Fotografía de Alejandro Aguilar Durán.


			


			1.5. Formación académica y maduración intelectual


			Su formación comenzó con el año de noviciado en Sanlúcar de Barrameda, en un ambiente de sobriedad franciscana y disciplina espiritual. Tras esta etapa, cursó tres años de Filosofía en el mismo convento, base necesaria para comprender la teología. Posteriormente, pasó a Sevilla, donde completó asignaturas pendientes y continuó con cuatro años de estudios teológicos en el seminario mayor, ubicado en el palacio de San Telmo. Fueron años de encuentro con la espiritualidad franciscana y también de autoconocimiento. Los años en Sevilla coincidieron con un momento clave en la renovación de la formación religiosa. En el palacio de San Telmo, fray Ricardo compartió aulas con seminaristas de toda Andalucía. Entre sus compañeros estaban don Antonio Murillo, hoy párroco de la parroquia de Jesús Divino Obrero de Córdoba y canónigo de la Catedral, y don Juan del Río, futuro arzobispo castrense de España.


			El claustro de profesores ofrecía materias diversas: Sagrada Escritura, Derecho Canónico, Derecho Moral, Sacramentos, Historia de la Iglesia y Escatología. Ricardo es recordado por su creatividad y capacidad oratoria: intervenía con soltura en las exposiciones, dibujaba durante las clases y regalaba bocetos a compañeros. Su destreza artística iba acompañada de una generosidad que quedaba patente en la vida cotidiana. Era habitual que invitara a tomar café en el convento a compañeros de su promoción, evidenciando, desde joven, su carácter cercano y alegre10.


			En Antequera, tras su formación, ejerció como profesor de dibujo y arte. Llevó a cabo una exposición de bodegones en la sala municipal y creó un taller dentro del convento donde enseñaba pintura al óleo a seminaristas y religiosos. Se perfilaba ya su doble vocación de artista y maestro, rasgos que marcarían su ministerio futuro.


			La conexión con Córdoba nunca se interrumpió. En una carta del 10 de febrero de 1971, se presentaba como «un capuchino cordobés, entusiasta máximo de los valores de nuestra Semana Santa» y solicitaba información a la hermandad de la Misericordia para preparar un libro sobre las cofradías de su ciudad. Pedía fotografías, en especial del «palio malva», y mencionaba contactos con la Esperanza, el Prendimiento, las Angustias y la Paz. Esa iniciativa mostraba que, para él, la Semana Santa era al mismo tiempo fe, arte y cultura; un terreno en el que ya se vislumbraba su futuro papel como renovador11.


			La etapa formativa y de noviciado fue decisiva. Forjó su espiritualidad, cimentó su preparación intelectual y le permitió desplegar su sensibilidad artística. Entre libros de teología, pinceles y experiencias comunitarias, fray Ricardo fue encontrando la síntesis que marcaría su vida: la unión inseparable entre fe y belleza, raíz de la profunda renovación que más tarde llevaría a la Semana Santa andaluza.


			1.6. El ministerio sacerdotal de fray Ricardo de Córdoba


			«Predicar es parte de mi misión de religioso y sacerdote»


			Fray Ricardo de Córdoba
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			Invitación a la primera misa oficiada por fray Ricardo de Córdoba el día de su ordenación sacerdotal. Fuente: Archivo de la hermandad de la Expiración (Córdoba)


			Fray Ricardo fue ordenado el 7 de diciembre, en la iglesia conventual del Santo Ángel de Capuchinos de Córdoba. Un día después, ofició su primera misa como sacerdote en la iglesia de San Pablo.La ceremonia fue presidida por el obispo don José María Cirarda Lachiondo ante la imagen de Nuestra Señora del Rosario en sus Misterios Dolorosos, bendecida apenas dos años antes por intercesión del fraile. Desde ese momento, Ricardo del Olmo López pasó a ser fray Ricardo de Córdoba.


			La ordenación coincidió con un momento histórico. Apenas habían pasado unas semanas del fallecimiento del general Franco. España vivía un tiempo incierto, con el rey Juan Carlos I recién proclamado y Arias Navarro al frente del Gobierno. En las páginas del Diario Córdoba de aquellos días convivían las noticias del luto por el dictador y las primeras expectativas de reforma. La misa de sufragio celebrada en San Miguel reflejaba la fuerte unión de lo político y lo religioso. En ese contexto, fray Ricardo se ponía al servicio de la Iglesia cuando el país empezaba a escribir una nueva página de su historia.


			El sacerdote confesaba que el modelo de vida de San Francisco le parecía «envidiable». La manera en que el santo interpretaba a Jesucristo fue lo que más le impactó. Nunca se cansaba de hablar de él ni del carisma franciscano. Esa impronta lo acompañó siempre, hasta el final de sus días12.


			Fray Ricardo afirmaba que, hoy en día, apenas existirían diferencias entre las tres ramas principales de la orden Franciscana —Capuchinos, Conventuales y Menores— unificadas por León XIII en el siglo XIX. Para fray Ricardo, el capuchino era el fraile cercano al pueblo, el que compartía con la gente sencilla. Consideraba el Evangelio una auténtica revolución cultural y humana. Lamentaba, en cambio, cierta apatía social: «Los capuchinos hemos sido siempre cuestionadores dentro de la Iglesia», señalaba.


			La rutina, decía, era parte de la vida, sin ser negativa. Pero la misa, en cambio, debía celebrarse con autenticidad, sin caer en la monotonía. Una de sus grandes virtudes fue la palabra. Su capacidad oratoria lo distinguía entre sus contemporáneos: hablaba con claridad, convicción y fuerza persuasiva. Su personalidad no dejaba indiferente a nadie. Tenía humor, ingenio y cercanía, pero también un temperamento fuerte, propio de los grandes artistas. Era crítico cuando lo creía necesario, incluso duro, pero siempre apasionado y auténtico. Admirado por muchos, aunque polémico para algunos, su figura trascendió el ámbito religioso para convertirse en un referente cultural.


			Jesús Cabrera, periodista y pregonero de la Semana Santa de Córdoba en 1992, ha subrayado que su ministerio se ejerció en un contexto en que muchos sacerdotes diocesanos no mostraban especial cercanía hacia la religiosidad popular. Con pocas excepciones —como el párroco de la Trinidad, don Antonio Gómez Aguilar—, el acompañamiento pastoral a las hermandades era distante13. En ese escenario, fray Ricardo se convirtió en un modelo que seguir. Predicador incansable, presente en cultos significativos, acompañó espiritualmente a hermandades emergentes, ofreciendo palabra, guía y comprensión. Su figura fue esencial para muchas corporaciones jóvenes que en él encontraron a un sacerdote accesible y comprometido con la vivencia popular de la fe.
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			Fray Ricardo de Córdoba con don Antonio Gómez Aguilar en la parroquia de San Juan y Todos los Santos de Córdoba (La Trinidad). Fuente: Archivo de la hermandad de la Sagrada Cena (Córdoba)


			Fue también un artista total. Autodidacta, cultivó múltiples facetas: predicador, pintor, diseñador, exaltador y pregonero. Todas ellas confluyeron en su vocación de fraile culto, inquieto y comprometido. Su creatividad y su cercanía lo convirtieron en figura clave no solo para el mundo cofrade, sino también para la cultura religiosa cordobesa y andaluza.


			En su reflexión sobre fray Ricardo, el también sacerdote y periodista Antonio Gil —pregonero de la Semana Santa de Córdoba en 1990— lo definió con una expresión que resume a la perfección su faceta humana y espiritual: «Fray Ricardo o el fraternal abrazo». Se trata de un texto inédito que el propio autor ha remitido expresamente para esta investigación y que se recoge íntegramente en los anexos documentales de este libro (págs. 259-261). Gil traza en él un perfil cercano y emotivo, destacando la confianza que inspiraba y su entrega incondicional a las hermandades. Su testimonio constituye una fuente de gran valor para comprender cómo fue percibida la figura del fraile por quienes lo conocieron14.
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			2. El pensamiento espiritual y cofrade de fray Ricardo de Córdoba


			«Las cofradías viven de auténticas esperanzas y esta afición permanente nos embarca en anhelos»


			Fray Ricardo de Córdoba


			2.1. Aproximación general a su pensamiento


			Comprender la obra y la influencia de fray Ricardo exige mirar también su modo de pensar. Detrás de sus decisiones, de sus predicaciones y de su relación con las hermandades había una visión interior muy definida, fruto de su formación, de su carácter y de su experiencia pastoral. Adentrarnos en su pensamiento, en el hombre detrás del sacerdote, nos ayuda a interpretar lo que ya conocemos de él desde una perspectiva más profunda.


			La figura del capuchino solo se comprende si se mira más allá de sus obras y de sus gestos públicos. Su pensamiento fue claro, coherente y profundamente intuitivo. Tenía una manera propia de interpretar la fe, la persona y la hermandad, que explica por qué marcó a varias generaciones de cofrades.


			Lo primero que destaca en su modo de pensar es que su pensamiento se construye fundamentalmente desde su propia experiencia. Lo que él enseñaba y predicaba nacía de lo que veía en la gente: sus miedos, sus entusiasmos, sus torpezas, sus esperanzas.


			Otra clave importante es su manera de entender la cofradía como espacio de transformación interior. No veía la hermandad como un simple colectivo, sino como una pequeña comunidad donde la persona se pule, aprende, se disciplina y madura espiritualmente. Por eso insistía tanto en la autenticidad: pensaba que lo exterior solo tiene sentido si hay un crecimiento interior que lo sostiene. Creía que la belleza tiene capacidad para decir lo que las palabras no alcanzan, y por eso entendía lo estético como un servicio espiritual.


			Esta forma de pensar no siempre fue bien recibida. Su claridad y exigencia generaron incomodidad en determinados sectores de la vida cofrade, poco dispuestos a revisar prácticas asentadas o a asumir una vivencia más comprometida de la fe.


			Otro rasgo esencial de su pensamiento es su forma de entender el papel del sacerdote. Para él, este debía estar cerca del pueblo, hablar su lenguaje, compartir sus preocupaciones y acompañarlo en sus procesos. No concebía el ministerio desde la lejanía, sino que fue siempre un sacerdote preocupado por sus feligreses y cercano. Esta visión explica su constante presencia en cultos, triduos, quinarios y acompañamientos personales.


			A pesar de su gusto por lo estético, uno de los ejes centrales de su personalidad es la crítica a una forma de vivir la religiosidad cofrade centrada únicamente en lo exterior. Advierte del riesgo de una fe superficial, alimentada solo por lo estético o lo emocional, y señala que existe una «indolencia cristiana general» que puede vaciar de contenido a las cofradías si no se cultiva la vida interior15. Frente a ello, propone una hermandad formada por cristianos conscientes, capaces de integrar fe, vida sacramental y compromiso cotidiano.


			Fray Ricardo rechaza la idea de cofradías formadas por grupos cerrados o por intereses personales, y defiende que deben ser espacios de acogida, donde convivan generaciones, sensibilidades y trayectorias vitales distintas. Recuerda que muchos hermanos encuentran en la cofradía un lugar donde reencontrarse con la fe, y que ese proceso exige paciencia, acompañamiento y autenticidad.


			Asimismo, y desde su identidad franciscana, el sacerdote reivindica una espiritualidad sencilla y encarnada. Destaca el valor del testimonio silencioso, del trabajo humilde y constante, y de una religiosidad que no necesita protagonismo. En ese sentido, valora especialmente el papel de los capuchinos como referencia espiritual, afirmando que su presencia ha contribuido a que muchas hermandades mantengan una orientación claramente evangélica.


			Todos estos rasgos distintivos fueron destacados en la personalidad del sacerdote durante años. Fray Ricardo tuvo siempre una percepción muy clara del momento histórico que vivía la religiosidad popular. Entendió antes que muchos que la Semana Santa estaba cambiando, que las hermandades se estaban transformando y que era necesario orientar ese proceso con criterio y responsabilidad. Su pensamiento visionario buscaba un equilibrio entre la tradición barroca y la renovación estética.


			En conjunto, su pensamiento puede describirse como la unión de tres hilos que nunca se separan: la fe como experiencia humana profunda, la belleza como lenguaje de Dios y la hermandad como lugar de crecimiento personal y espiritual. Esa manera de mirar explica por qué su palabra dejó huella, por qué su consejo era escuchado y por qué su figura sigue siendo, para tantos, un referente vivo.


			Esta forma de pensar —sencilla, clara, profundamente humana y marcada por la sensibilidad espiritual— es la que permitirá comprender mejor su papel en la renovación estética de la Semana Santa de Córdoba. Las líneas que siguen mostrarán cómo ese pensamiento interior se tradujo en decisiones concretas.


			2.2. La cofradía como comunidad cristiana permanente


			Dentro de la labor pastoral de fray Ricardo de Córdoba como sacerdote y director espiritual, emerge con fuerza una idea que vertebra todo su pensamiento: la cofradía no puede reducirse a un ritual anual ni a un espacio meramente estético, sino que ha de ser un auténtico grupo cristiano con vida permanente. Esta convicción aparece expresada con especial claridad en uno de sus textos más significativos, dirigido a los hermanos de la hermandad de la Sangre, corporación fundada por el propio capuchino, como veremos más adelante16.


			En un artículo publicado en el boletín de la hermandad del Císter, titulado «¿Sabes tú, hermano cofrade, que la cofradía ante todo es un medio para ayudarte a ser más espiritual?», se dirigía con firmeza a los hermanos poco comprometidos. Los interpelaba directamente: «¿No te has preguntado para qué eres de la hermandad? ¿Para un día salir de costalero o nazareno? ¿Y dentro de ti, qué hay de compromiso con Dios y con tu cofradía?». Este texto muestra a fray Ricardo como director espiritual exigente y cercano. Sus palabras siguen vigentes: en una Semana Santa rica en patrimonio, pero a veces alejada de lo religioso, su voz resuena como llamada a lo esencial.


			[image: ]


			Fray Ricardo ante un grupo de fieles en el convento de Capuchinos de Córdoba. Fuente: Archivo de la hermandad de la Sangre (Córdoba)


			En coherencia con lo anterior, fray Ricardo habla desde la franqueza pastoral que lo caracterizaba. Reconoce, en primer lugar, la dificultad que supone la «distancia» entre el director espiritual y los hermanos; una distancia que no es geográfica, sino espiritual: la falta de contacto habitual, de diálogo interior y de vivencia comunitaria. Para él, la cofradía no puede descansar sobre los hombros de unos cuantos voluntarios fervorosos, mientras una mayoría permanece al margen de la vida de fe. Ese desequilibrio —tan frecuente en su época y también hoy— lo llevaba a afirmar que muchos hermanos no eran practicantes en la fe pese a haber prometido cumplir con las reglas cuando ingresaron en la hermandad.


			


			Este diagnóstico no nacía de un juicio condenatorio, sino de una profunda preocupación por la misión evangelizadora de las cofradías. Fray Ricardo recordaba que, en siglos pasados, los cofrades vivían un compromiso espiritual firme y permanente con la Iglesia. Frente a esa tradición, él observaba que las hermandades corrían el riesgo de convertirse en núcleos de actividad cultural, perdiendo el pulso espiritual que les daba sentido. Por eso insistía en que no es suficiente participar de nazareno o costalero en la procesión, pues esa acción externa «no te hace más cristiano». Lo que define al cofrade es su sed de Dios, su vida sacramental y su compromiso interior.


			En coherencia con lo anterior, subrayaba que la cofradía está llamada a «formarse y evangelizarse» durante todo el año, no solo en torno a la organización de cultos o procesiones. Esta afirmación refleja la concepción teológica que guiaba su ministerio: la hermandad como comunidad cristiana que comparte un carisma, que vive en comunión y que se inserta en la vida de la Iglesia como un cauce de espiritualidad auténtica.


			En este sentido, fray Ricardo veía al director espiritual no como una figura simbólica, sino como un guía que debe orientar, corregir, animar y, cuando es necesario, tocar la herida. Su misión era recordar que la cofradía se sostiene sobre la fe y la conversión, no sobre la apariencia. En sus palabras se percibe la unión que debe existir entre la belleza exterior de la religiosidad popular —que él valoraba profundamente— y la necesidad de que esa belleza conduzca a una vida interior coherente y viva.


			Señalaba igualmente una carencia preocupante: la falta de ayuda espiritual en numerosas hermandades. Para fray Ricardo, los responsables religiosos debían querer a las cofradías de verdad, acompañarlas con cercanía y respeto, y nunca despreciarlas ni tratarlas como una realidad secundaria dentro de la Iglesia. Para el capuchino era fundamental el acompañamiento a los hermanos y el crear vínculos dentro del seno de la hermandad.


			En su advertencia sobre el riesgo de una religiosidad cofrade vacía de contenido espiritual, señalaba que en muchas cofradías existían hermanos que se limitaban a «hacer bulto»; es decir, a participar únicamente el día de la procesión, sin un compromiso real con la vida cristiana ni con la hermandad durante el resto del año. A este grupo, recordaba, en Sevilla se les denominaba —según su propia expresión— «cofrades-capiroteros»: aquellos que alardean un solo día y luego desaparecen, «como una burbuja que explota»17.


			Para fray Ricardo, este fenómeno no era exclusivo de una ciudad, pero sí advertía que cuando la cofradía se convierte solo en exhibición pública, pierde su razón de ser como comunidad cristiana. Criticaba con dureza que algunos hermanos acudieran únicamente a «sacar papeleta de sitio», sin aportar nada a la vida espiritual o humana de la hermandad ni crecer como cristianos.


			Frente a ello, defendía una visión exigente y profundamente evangélica: si los miles de cofrades fueran cristianos vivos y activos, las hermandades podrían ser una fuerza transformadora de la sociedad. Para él, la verdadera cofradía no se mide por el número de nazarenos ni por el impacto externo, sino por la capacidad de formar personas, de generar vida espiritual y de sostener un compromiso continuo. Para fray Ricardo, cuando la cofradía se convierte en espectáculo o en motivo de vanidad, deja de ser instrumento de salvación para convertirse en un ritual vacío.


			Su mensaje es tajante y actual: sobran habladores y faltan trabajadores de la «mies», como él mismo recordaba citando el Evangelio. La cofradía, afirmaba, debe ser un espacio donde se viva la fe todos los días del año, no un refugio emocional limitado a unas horas de procesión.


			En otra reflexión, fray Ricardo advierte de este peligro de vivir una Semana Santa desde el protagonismo pasivo y la superficialidad. Denuncia que la acumulación de gestos externos —papeletas, ensayos o preparativos— carece de sentido si no existe una fe viva y una verdadera conversión interior. Para él, cuando la celebración termina y la vida sigue igual, fría o sin compromiso, la religiosidad popular ha fracasado en su misión esencial: conducir a la vida nueva que nace del Evangelio18.


			Defendía que muchas cofradías hacen hoy mucho bien. A su juicio, era evidente que numerosas hermandades desarrollaban una labor religiosa y social valiosa. Cuando fe, culto y compromiso iban de la mano, la cofradía cumplía su sentido más profundo. Pero su mirada no era complaciente. Reconocía que también existían cofradías rotas, incapaces de avanzar por la escasa calidad de sus dirigentes. No lo atribuía a la falta de fe de los hermanos, sino a liderazgos pobres, sin proyecto ni altura espiritual. Esta realidad, insistía, no era excepcional ni local: se daba en muchos lugares.


			2.3. Fe, belleza e identidad: su pensamiento estético


			En el plano artístico, fray Ricardo subrayaba que las verdaderas señas de identidad no se pierden por asumir aportaciones externas, sino todo lo contrario: se debilitan cuando existe incapacidad para integrar aquello que puede engrandecerlas por venir de fuera. No es la influencia ajena la que empobrece, sino la apatía. Y la apatía —advertía— no construye nada.


			En este sentido, se preguntaba con claridad: «¿Es Sevilla menos Sevilla por haber hecho un cordobés al Señor del Gran Poder o por haberle realizado otro cordobés, Hernán Ruiz, el remate de la Giralda?». Para el fraile, la identidad no se diluye cuando se sabe asimilar, sino cuando se renuncia a valorar lo propio. Las señas de identidad de Córdoba —recordaba— están bien definidas: San Rafael, la Fuensanta, Linares, la Mezquita-Catedral, los Patios… y, en definitiva, todo aquello que cada cordobés pueda hacer por engrandecer su ciudad. Porque, como él mismo afirmaba, «hay veces que se engrandece inventando y otras aportando de fuera»19.


			Frente a ciertas críticas, afirmaba con claridad que las cofradías arraigadas en la tradición y en el arte barroco religioso poseen en sí mismas un camino válido para ser auténticamente religiosas. Lejos de ser un lastre, la tradición bien entendida era, para él, una vía fecunda de religiosidad popular renovada, capaz de unir fe, belleza y compromiso.


			


			2.4. Hermandades y Eucaristía: el centro de la vida cristiana


			Fray Ricardo reflexiona sobre la Eucaristía como principio de unidad de toda la Iglesia y, de manera concreta, de las hermandades y cofradías. Parte de las palabras del Evangelio —«donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo»20— para afirmar que la presencia real de Cristo no es simbólica, sino eficaz y transformadora, capaz de renovar la vida cristiana y la acción apostólica.


			El sacerdote subraya que la unidad es la base de toda obra espiritual auténtica. Frente a un mundo fragmentado, recuerda que Cristo ha restaurado la comunión en todos los niveles: la unidad interior del hombre, la familiar, la eclesial y la comunitaria. Como ya hemos visto, las cofradías no pueden limitarse a una religiosidad externa o estética, sino que están llamadas a ser espacios vivos de fe compartida, con un solo corazón y un solo espíritu.


			Fray Ricardo vincula esta llamada a la celebración del XLV Congreso Eucarístico Internacional, entendido como una oportunidad providencial para la renovación espiritual de la Iglesia y, de forma particular, de las hermandades. Insiste en que no deben ser espectadoras pasivas de los grandes acontecimientos eclesiales, sino protagonistas activos, integrando la Eucaristía en su vida cotidiana, en sus cultos, en su acción caritativa y en su testimonio público.


			El artículo adquiere un tono exhortativo cuando recuerda el mandamiento evangélico del amor fraterno —«amaos unos a otros como yo os he amado»— como criterio último de autenticidad cristiana. Para fray Ricardo, sin vida eucarística no hay renovación real y, sin unión sacramental con Cristo, toda acción cofrade queda vacía de sentido.


			Concluye haciendo un llamamiento directo a las hermandades para que sitúen al Cristo sacramentado en el centro de su identidad, convencido de que solo desde esa raíz podrán ofrecer al mundo un testimonio creíble, renovado y verdaderamente cristiano.


			


			2.5. La crisis espiritual de la Semana Santa


			A finales de 2003, fray Ricardo de Córdoba advertía del peligro de una Semana Santa progresivamente vaciada de su sentido esencial. A pesar de su creciente popularidad y de la masiva participación, el fraile afirmaba con claridad que el fenómeno religioso atravesaba una crisis profunda. No por falta de presencia en la calle, sino por la existencia de un «muro de apatía, falta de compromiso e incumplimiento de lo cristiano», que afectaba tanto a la vivencia personal como al sentido colectivo de la celebración21.


			Desde esta convicción, denunciaba el autoengaño que supone participar en una cofradía sin una coherencia de vida cristiana real, alertando de la paradoja de un hombre contemporáneo intensamente volcado en lo material y lo mundano, pero igualmente atraído por los gestos religiosos procesionales. Recordaba, en este sentido, que también en tiempos de Cristo las masas resultaron ineficaces, porque «iban a lo suyo», sin verdadera conversión interior.


			A su juicio, la crisis de la Semana Santa no procedía de la masificación ni de la participación popular, sino de la pérdida de sus pilares fundamentales: la fe, la penitencia y la poesía, entendida esta última como belleza espiritual puesta al servicio del Misterio. Sin fe —advertía—, la Semana Santa se reduce a un fenómeno externo que no alimenta el alma; sin penitencia, queda en mero gesto estético, carente de conversión personal, y sin poesía, pierde su capacidad de elevar al hombre a través del arte, la música y el rito.


			Afirmaba que la crisis religiosa es consecuencia de una sociedad marcada por el materialismo y por una forma de vivir «desbordada»22. A su juicio, se ha producido una separación peligrosa entre el rito y el espíritu, hasta el punto de que «hay mucho rito o aparato religioso y cada vez menos espíritu».


			Desde esa convicción, fray Ricardo cuestiona la incoherencia que observa en muchas hermandades: cultos solemnes, altares cuidados y sagrados titulares entronizados, pero templos vacíos o con escasa asistencia de hermanos. Se pregunta entonces, con tono directo: «¿Dónde están esos cientos y esos miles cuando los sagrados titulares están en los altares de culto?». Para él, la pertenencia a una cofradía no puede reducirse a la participación externa en la procesión, sino que exige una vida cristiana comprometida.


			El fraile insiste en que «no está más cerca del Cristo o de la Dolorosa el que viene el día de la procesión» si no existe una fidelidad previa a los sacramentos, a la oración y a las obligaciones propias del cristiano. Vestir la túnica, portar el costal o presidir con una vara carece de sentido cuando no va acompañado de una fe vivida con coherencia. «A Dios le sirve quien cumple con la vida y obligaciones de cristiano», afirma con claridad.


			Fray Ricardo recuerda además que las cofradías, a lo largo de más de cinco siglos de historia, fueron creadas para el culto a Dios y a la Virgen, y advierte de que la ausencia reiterada a los cultos cuaresmales revela una falta de conciencia sobre lo que significa pertenecer realmente a una hermandad. Sin fe, el culto se vacía; sin compromiso, la tradición se reduce a costumbre social.


			Reafirma una de las líneas centrales de su pensamiento: la necesidad de recuperar una religiosidad auténtica, «con fe y verdad, con compromiso y amor a Dios», en la que el culto externo sea expresión sincera de una fe interior y no un mero ejercicio estético desligado del Evangelio. En 2002, llegó a afirmar que el problema radicaba en que «no todo el mundo que se inscribe en una cofradía es practicante». Y continuaba diciendo que los sacerdotes, los obispos y el papa tenían que hacer ver la importancia de los Sacramentos23.


			En definitiva, el capuchino entendía la religiosidad popular como una forma legítima y profunda de vivir la fe, siempre que estuviera sostenida por verdad, coherencia y acompañamiento espiritual. A comienzos de siglo, fray Ricardo dejó clara su visión de la Semana Santa como un instrumento pastoral de primer orden para una sociedad desorientada, carente de valores y necesitada de referentes.


			


			2.6. Amor a Córdoba y compromiso cofrade


			Reconocía que había puesto la misma ilusión en lo pequeño que en lo grande. Desde un detalle menor hasta una intervención de mayor envergadura, todo lo hizo —según afirmaba— con amor a las cofradías y, sobre todo, con un profundo afecto por Córdoba, ciudad a la que se sentía unido desde la infancia. Comparaba con frecuencia la Semana Santa cordobesa con la de otras capitales andaluzas, señalando que Córdoba había llegado más tarde al desarrollo cofrade contemporáneo y que, además, debía afrontar mayores dificultades.


			Una de las ideas que más le preocupaban era la fragilidad económica de las hermandades cordobesas. Señalaba que pocas personas sostenían a muchas cofradías, que el esfuerzo recaía siempre sobre los mismos y que, a diferencia de otras ciudades, Córdoba contaba con menos respaldo económico y social. Aun así, subrayaba el mérito de unas hermandades que, pese a todo, seguían adelante gracias al sacrificio y al compromiso de sus hermanos.


			Fray Ricardo defendía que la ciudad debía querer más a sus cofradías y cuidarlas mejor. Esta idea se refleja en su forma de concebir la Semana Santa como una expresión cultural, religiosa y popular que exigía apoyo, comprensión y acompañamiento, no solo exigencias.


			En este sentido, su legado no se limita a lo material, sino que se sitúa en una forma de mirar la Semana Santa con mayor profundidad, respeto y responsabilidad. El capuchino sostenía que, aunque en la actualidad Córdoba había alcanzado una Semana Santa de mayor calidad, esta era también menos practicante, sostenida por unos pocos cordobeses especialmente comprometidos24.


			Desde su faceta artística, explicaba que disfrutaba con la belleza y que siempre quiso dibujar y crear para las hermandades. Sabía que la calidad de una obra dependía en gran medida de la fuerza y de la capacidad de cada cofradía, y asumía que no todo podía ser extraordinario. Para él, una Virgen, un paso o un detalle sencillo podían ser tan valiosos como una gran realización, si estaban hechos con verdad y nobleza.


			Otro sello destacable y que lo acompañó durante toda su vida fue su profundo amor a la Virgen, siendo este uno de los pilares de su espiritualidad. La devoción mariana no fue un complemento, sino el fundamento de su vocación y servicio. Estuvo presente en sus homilías, pregones y escritos por toda Andalucía. Como veremos en sus propias reflexiones, la Virgen fue su modelo, su guía, su refugio. Veía en ella un camino para comprender mejor a Cristo y un espejo donde la persona encuentra fortaleza y consuelo.


			2.7. Letanía Mariana y Cofrade de Nuestras Vírgenes


			El pensamiento del sacerdote quedó reflejado en una serie de artículos que han sido analizados para este estudio. En agosto de 1993, fray Ricardo publicó en Córdoba Cofrade que la vida de fe estaría «incompleta» sin el reclamo de Dios a través de María. Ese texto fue el inicio de la sección Letanía Mariana y Cofrade de Nuestras Vírgenes, un recorrido espiritual por las advocaciones marianas de Córdoba que constituye hoy una fuente imprescindible para conocer su pensamiento y legado25.


			Para el capuchino, no se trata de una enumeración devocional sin orden, sino de una visita espiritual completa a María, tal como es rezada, venerada y celebrada en la ciudad, tanto en el culto público como en la devoción privada.


			El sacerdote subraya que cada advocación mariana es una expresión concreta del amor del pueblo a la Virgen y que todas, sin excepción, conducen al mismo fin: Cristo y su Madre. Por ello insiste en que ninguna advocación es superior a otra, sino que todas forman parte de un mismo cuerpo espiritual y cofrade, reflejo de la riqueza religiosa de Córdoba.


			Fray Ricardo confiesa que al escribir estas páginas experimentó una dulzura interior especial, al comprobar cómo María se hace presente en tantas imágenes y títulos distintos. Desde su mirada cofrade y sacerdotal, reconoce que todas las imágenes marianas de Córdoba hablan de intercesión, cercanía y maternidad, y que en ellas el pueblo encuentra consuelo, esperanza y fe.
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			Dibujo original de fray Ricardo de Córdoba de la Virgen de la Paz.
Fuente: Archivo de la hermandad de la Paz (Córdoba)
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			Fray Ricardo junto a destacados cofrades cordobeses. En la imagen, entrega de las pastas de la tertulia Juan de Mesa al pregonero Angelmaría Varo (1991).
Fuente: Archivo de Rafael Zafra


			


			El fraile agradece expresamente a la Agrupación de Cofradías de Córdoba la confianza depositada en él al encargarle este trabajo, que entiende como una colaboración humilde y desinteresada al servicio de la Semana Santa. Destaca el esfuerzo constante de la Agrupación por engrandecer la celebración cofrade, recordando que su auténtica gloria no debe ser otra que la de Cristo y su Madre, presentes en todas las hermandades por igual.


			2.8. El mundo del costal


			Fray Ricardo descubre y reivindica con fuerza lo que él mismo llama «un mundo gigante que precisa incorporar más: el mundo de los hermanos costaleros». No los ve solo como portadores de un paso, sino como un auténtico sujeto espiritual dentro de la Iglesia y de la hermandad26.


			Relata cómo, una noche del quinario, ante «Jesús Sacramentado expuesto sobre el altar, bajo la imagen de la Coronación y la Virgen de la Paz en su Mayor Aflicción», comprendió en profundidad lo que significa ser costalero: compartir las cruces de la humanidad, llevar penitencias de otros y servir en silencio. Para él, el costalero no busca reconocimiento externo, porque «el mejor de los aplausos no es para la cofradía en la calle, ni el aplauso en la Rotonda, sino el aplauso eterno de Dios, en la vida plena y eterna».


			Fray Ricardo insiste en que el mundo del costal es escuela de humildad, de sacrificio y de fe vivida, y confiesa que en su propio camino sacerdotal se ha encontrado muchas veces con costaleros, cofrades y gente sencilla que le han ayudado a volver a lo esencial del Evangelio. Por eso deja constancia de su «noche de acción de gracias», vivida junto a ese grupo joven de costaleros arrodillados ante Cristo Sacramentado.


			Ve en ellos una fuerza joven, creyente y comprometida, capaz de entender que lo importante no es solo llevar una imagen, sino «tratar con el corazón abierto el misterio de Cristo y de la salvación». El costalero aparece así como un servidor silencioso, alguien que predica más con su entrega que con sus palabras.


			Finalmente, fray Ricardo deja una de las ideas más hermosas del texto: todos —costaleros, cofrades, sacerdotes— forman parte de la misma cuadrilla, del mismo paso, del paso del Amor. Es decir, el mundo del costal no es un apéndice folclórico de la Semana Santa, sino una forma concreta, humilde y profunda de vivir el cristianismo desde dentro. Afirmaba, también, que los costaleros eran receptivos a la predicación, sabiendo escuchar muy bien27. 
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